Discurso inaugural – Diálogo Interactivo DESCA

Honorable Señora Presidenta, miembros del comité, Señores Expertos y Expertas, 
Como representante del Estado de Chile, parto agradeciendo este espacio de diálogo que nos permite examinar nuestra trayectoria e incorporar aprendizajes compartidos. Valoramos este tipo de diálogos constructivos, pero sobre todo confiamos profundamente en que nos ayudan a fortalecer el desarrollo de nuestro país con una mirada regional, multilateral y con vocación transformadora.
Nuestra delegación refleja ese compromiso, integrando a los tres poderes del Estado. Junto al Poder ejecutivo, me acompañan el honorable ministro de la Corte Suprema, Leopoldo Llanos Sagristá, representando al Poder Judicial; y el honorable senador Juan Antonio Coloma Correa, en representación del Poder Legislativo.
Quiero destacar también que la preparación de este diálogo incorporó la participación de la sociedad civil. Agradecemos que se encuentren algunos de sus representantes presencialmente en esta instancia. 
Señora presidenta, desde la última vez que estuvimos ante este comité en 2015, Chile ha enfrentado procesos complejos y desafiantes. Destaco, en particular, la profunda movilización social que en 2019 visibilizó diversos malestares sociales y la pandemia de COVID-19 que desnudó las brechas estructurales que produce la desigualdad. Vivimos también dos procesos constituyentes que presentaron proyectos de país distintos, sin embargo, igualmente valiosos en términos de deliberación democrática y voluntad para renovar nuestro pacto social. Todo esto en un contexto global de incertidumbre, con crisis múltiples que tensionan el rol de los estados y del sistema multilateral, donde la centralidad de los derechos humanos y la democracia debe ser nuestra brújula invariable.
En este contexto, la estabilidad democrática no puede ser entendida como sinónimo de inmovilismo, al contrario, requiere instituciones dinámicas, capaces de responder a desafíos cambiantes, corregir el rumbo cuando es necesario y proteger derechos. Es el camino que ha ido construyendo Chile, fortaleciendo nuestra arquitectura institucional para garantizar derechos económicos, sociales, culturales y ambientales. Comparto con ustedes algunos ejemplos:
· Dictamos la Ley de Responsabilidad Parental y Pago Efectivo de Pensiones de Alimentos, que protege a niñas, niños y adolescentes frente al no pago de pensiones alimenticias; 
· Aprobamos y estamos implementando Ley Marco de Cambio Climático, con justicia intergeneracional y territorial; 
· Aumentamos de forma histórica el salario mínimo y la Pensión Garantizada Universal, reconociendo que el derecho a una vejez digna no puede depender solo de la capacidad individual de ahorro; 
· Asimismo, estamos avanzando en la universalización de derechos sociales, como lo demuestra la política “Copago Cero” en el sistema público de salud y la reforma educativa que estableció la gratuidad de la educación escolar y fortaleció el sistema público, entre otros.
Junto con destacar estos y otros avances, reconocemos deudas pendientes. Persisten desigualdades profundas, brechas en acceso a servicios, y amenazas de retroceso en materia de derechos humanos.
En ese sentido, alguno de los desafíos que estamos encarando son:
· Consolidar un Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados que articule políticas de salud, educación, protección social y desarrollo económico desde una perspectiva de derechos y de género; y
· Reformar el modelo de financiamiento de la Educación Superior y terminar con las deudas por estudiar que agobian a miles de familias de clase media.
Asimismo, seguimos enfrentando retos urgentes en materia de seguridad, integración y control migratorio, inclusión de personas con discapacidad, pueblos indígenas y zonas rezagadas. 
Estas urgencias no se resuelven con recetas fáciles ni son un asunto puramente técnico, requieren voluntad política, escucha activa, diálogo social y poner las capacidades del Estado al servicio de las personas.
Quiero terminar reiterando que Chile se compromete a seguir participando activamente de estas instancias. Solo con evaluación, escucha, autocrítica y cooperación real podemos avanzar hacia un desarrollo verdaderamente inclusivo, sostenible y democrático. Como delegación, confiamos en que estos dos días de diálogo constructivo fortalecerán nuestra capacidad de encarar estos desafíos, para un futuro basado en la dignidad, la igualdad y los derechos humanos para todas y todos.
Muchas gracias.

